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EDITORIAL 
» 

Generalmente cuando se habla del 
fenómeno turístico se hace incapié en 
su aspecto econpmico que, sin duda, 
es de una enorme importancia. 

Sin embargo hay otra faceta del fe-
nómeno, en efecto, es un medio de co-
nocimiento mutuo entre los pueblos, 
y tras el conocimiento viene con fre-
cuencia la estima, el afecto y, en el 
peor de los casos, la tolerancia y el 
respeto. 

Generalmente el turista mediana-
mente culto llega a nuestra patria con 
una idea que ha tratado de formarse, 
antes de emprender el viaje, a fin de 
ambientarse, o que tenía ya formada. 
Retazos de Historia universal, estudia-
das nociones de geografía, comenta-
rios periodísticos y libros son los fac-
tores que influyen en la formación de 
esa idea apriorística. En general es 
una idea bastante inexacta; una carica-
tura, en cuanto que se han exagerado 
los rasgos típicos. 

A medida que su viajs se desarrolla 
por nuestra geografía, el turista empie-
za a encontrar hechos y datos verda-
deros. La verdadera España que cono-
ce a su paso es muy distinta: ni aquí 
hay corridas de toros a diario, ni las 
andaluzas llevan trajes fareales, ni en 
los cafetines se agolpan los hombres 
alrededor de una bailarina y un guita-
rrista... La primera reacción es un po-
CQ de decepción: eso de no ver por 
las calles la sombra de Torquemada 
persiguiendo herejes le desbarata al 
pobre turista su idea de España. Es 
necesario hacerse una nueva, compues-
ta de los elementos reales que él va 
viendo y palpando. 

En algunos casos, afortunadamente 
los menos, el perjuicio es tan arraiga-
do que el buen forastero ve a Torque 
mada reencarnado en los sacerdotes 
con los que se cruza en la calle; y ve 
imaginariamente la escena del cantan-
te de cafetín oyendo las notas de unas 
«alegrías» difundidas -por la radio de 
un bar y piensa en el momento de pa-
gar al mozo de estación o al taxista en 
los bandidos de Sierra Morena. 

En la mayoría de los casos su opi-
nión de nuestro país varía. Los nuevos 
edificios, las gentes aseadas y bien 
vestidas, los campos en gran parte r e 
gados, las ciudades pujantes, las insti-
tuciones sociales, todo esto a t rae su 

Pasa a la página B 

F A B I O L A , 
U N E J E M P L O 

Esa gentil española, futura Reina de los Belgas, que hace 
unos días provocó un auténtico y sensacional «¡paren las máqui-
nas!» en los periódicos de todo el mundo, borrando de sus pri-
meras páginas los titulares sensacíonalistas de la política inter-
nacional, pese a la expectación que las intervenciones de Krus-
chef, Fidel Castro, etc. , provocan en la sala de conferencias de 
la O, N. U. , relegando a segundo término las not ic ias sobre los 
angustiosos y revueltos asuntos del Congo, se presentó por pri-
mera vez ante los periodistas —según estos refieren en sus cró-
nicas y como luego hemos podido ver en las fotografías de Pren-
sa— sencillamente vestida con una elegante falda plisada y una 
«rebeca» de hechura normal y color discreto, como el de cual-
quier honesta y sencilla muchacha de clase media de cualquier 
parte del mundo. 

Así, sin espectacularidad, demostrando la gran verdad del 
viejo refrán -cas te l lano , como ella— de que «el buen paño, en el 
arca se vende»,^sin ese exhibicionismo deshonesto y provocativo 
tan de moda, por desgracia, en tantas mujeres de hoy, que va, in-
dudablemente, más en perjuicio que en favor de ellas ante los 
o jos del hombre serio y ecuánime que las mira, esta joven aris-
tócrata española ha dado una lección de sencillez y honestidad a 
las que pretenden ^meterse por lo ojos» con sus atrevidos y exa-
gerados atavíos. Bien podrán estar —que ante nuestros o jos no 
lo estarán nunca— esas semidesnudeces incitantes y provocati-
vas, en las mujeres de otras latitudes. Tal vez sea cuestión de 
temperamento o de «modernista educación» el vestir así una mu-
jer, con faldas ultracortas, escotes insinuantes, espaldas descu-
biertas en su mayor parte (y nos referimos, naturalmente, a los 
vestidos o prendas de calle), pero por aquí, a los hombres «de 
acá», todavía no nos entra eso cuando o las mujeres que quisié-
ramos para madres de nuestros hi jos se refiere. Estas , las quere-
mos «más tapadas», menos exhibicionistas, más recatadas, con 
más tela en sus tra jes - a u n q u e el calor apriete mucho por estas 
tierras—. Porque si así airean antes, a la vista de todo el que 
quiera mirar, sus atractivos, ¿con qué ilusión i remos a ellas lue-
go, cuando pretendamos hacerlas nuestras esposas? 

En todo ésto debieran pensar muy seriamente esas mucha-
chas que, aunque tan decentes como la que más, no reparan en 
el daño que así mismas se hacen al convertirse en, por desgra-
cia, auténticos «escaparates vivientes». 

Los hombres llevamos, en general, muy a r r a i g a d o d sentido 
dé la propiedad. Y no queremos, de ninguna manera, que lo que 
un día ha de ser nuestro, lo haya sido antes, siquiera con 2a vis-
ta de los demás. 

Andrés Mtirp.nn 

¡ S E N S A C I O N A L ! : 
¡Pronto, muy pronto, tendremos juntos, 
entre nosotros, a "los dos monstruos" 
que con tanta ansiedad espera el pú-
blico de Palma! 

(Ver recuadro en página 6) 
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» 

DOMINGO DECIMOSEXTO 
DESPUES DE PENTECOSTES 

LITURGIA: 
Misa propia, 2.a oración de ios Santos 

Mártires (Color: verde). 

EVANGELIO: 
(San Lucas, XIV, 1-11) 

«...Entró Jesús a comer en casa 
de un cierto fariseo principal, y los 
judíos le estaban acechando. Pú-
sose en su presencia un hidrópico; 
y Jesús, dirigiéndose a los doctores 
de la ley y a los fariseos, les dijo: 
¿Es lícito curar en sábado? Ellos 
callaron; mas El, tocando al enfer-
mo con su mano, le sanó y le des-
pidió. Y dirigiéndose a ellos les di-
jo: ¿Quién de'vosotros si su asno 
o su buey cae en un pozo no le sa 
ca luego en día de sábado?. Y a es-
to no le podían replicar Obser-
vando como los convidados ele-
gían los primeros puestos, les pro-
puso una parábola diciéndoles: 
Cuando fueres convidado a bodas, 
no ocupes el primer puesto; no sea 
que esté convidado otro más dis-
tinguido que tú, y viniendo el que 
os convidó a entrambos, te diga: 
Cede a éste el puesto; y entonces 
con sonrojo tengas que ocupar el 
último lugar. Mas cuando fueres 
llamado, ve y ocupa el último 
puesto, para que cuando venga el 

que te convidó, te diga: Amigo, su-
be más arriba; y entonces recibiiás 
el honor ante los demás comensa-
les. Porque todo el que se ensalza 
será humillado; y el que se humi-
lla será ensalzado». 

COMENTARIO: 

Nos dice San Lucas que los fari 
seos y doctores de la ley estaban 
observando a Jesús. Es la caracte-
rística de los murmuradores; cuan-
do ven que alguien les eclipsa, sien-
ten envidia, y aunque vean en él 
cien virtudes, si pueden descubrir-
le un solo defecto, hacen caso omi-
so de aquéllas para echarle en cara 
éste. Pero esto, por detrás, no en 
su presencia. Hacen como las ra-
nas: nos aturden con sus gritos de 
lejos, mas cuando pasamos cerca 
de ellas se callan. 

El envidioso es un árbol de mala 
sombra. Ni da frutos, ni deja cre-
cer cuanto tiene a su alrededor. En 
todas partes quisiera actuar de 
protagonista. Terrible pasión que 
esclavizaba a los enemigos de Crís-

. to, y que sigue aún, hoy día, cau-
sando muchos estragos en nuestra 
sociedad. ¡Cuántos «estrategas de 
café», corroídos por.la envidia, se 
pasan las horas lanzando sus dar-
dos venenosos contra todo el que 
destaca, exigiendo una perfección 
sobrehumana en el desempeño de 
los diversos cargos y deberes, 
mientras ellos no colaboran a na-
da que sea útil a la sociedad! Pare-
ce que toda su actividad se reduce 
a juzgar, con las de Caín, los su-
puestos fallos de quien no tiene 
una hora libre para dedicarse a dar 

un breve y necesario paseo por 
el campo. 

Lícito y meritorio es dedicarse a 
hacer bien en domingo, —sábado 
judáico—, como visitar y cuidar en-
fermos, enseñar catecismo a los 
niños, fomentar la vida de familia 
de mil diversas maneras; pero no 
que en ese día que se ha reservado 
el Señor para El, tengamos que 
aguantar el ruido de las máquinas 
de los talleres, el trepidar de Jos 
tractores y el trajín ambicioso de 
quienes, por egoísmo y poca fé en 
la Providencia, violan sin mira-
miento alguno la Ley Eterna de Si-
naí, 

R. FLORES 

MISAS Y CULTOS: 

En las iglesias urbanas las misas 
serán a las horas de costumbre. En 
San Miguel, a las 8 y media de la 
mañana, y en Santa Lucía, a las 9 
y media de la mañana. 

La Parroquia de San Miguel ce-
lebra solemnes cultos a su titular. 
Hoy, a las 10, se bendecirá una ar-
tística imagen del Glorioso Arcán-
gel, obra del escultor Sr. Ruiz Ol-
mos. Los días 26, 27 y 28, Triduo 
con sermón, a las 7 de la tarde. El 
29, Función Peligiosa, a las 10, y 
Procesión en el nuevo «paso», a 
las 7 de la tarde. 

En la Arciprestal déla Asunción, 
continúan los cultos a María San-

* tísíma de Belén. 

En Santo Domingo, Sabatina to-
dos los sábados, en honor de la In-
maculada 

FARMACIA 
DE GUARDIA 

Hoy, Domingo, 25 de Sepbre., 1960 

Sra. Viuda de Chacón 

Queipo de Llano, 1 

GRAFICAS PALMA 
Libros buenos. Libros caros. 
Con las mayores facilidades 
de pago. 

BAKINS, S. A. 
HERBICIDAS • ABONOS EN GENERAL 
INSECTICIDAS, (tratamientos aéreos y terrestres) 
MAQUINARIA AGRICOLA • SEMILLAS 

PRECIOS SIN COMPETENCIA. Consulten 

ALMACENES: 
AVENIDA DE LA CAMPANA 

(Edificio da Maruel Águilar) 
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C A T I N E T c U U l S E M A N A 
N A T A L I C I O S : En Eci ja , lugar 

de su residencia, ha dado a luz una 
niña, tercer fruto de su matrimo-
nio, la esposa de don Guillermo 
Jiménez Almenara, (de soltera, 
Magdalena dé la Linde Romero) . 
Enhorabuena. 

También se ha visto bendecido 
por Dios con la llegada de su pri-
mer hi jo, el hogar de don Manuel 
Aguilar Castro, (ella Librada Fran-
co Limones), a quienes con tal 
motivo felicitamos. 

Igualmente, ha dado a luz un ni-
ñ<$, prámero de su matrimonio, la 
esposa de don Antonio Garc ía Ca-
ro (de soltera, lulia Fuentes Mar-
tín) Enhorabuena. 

B A U T I Z O : En la Parroquia Ar-
ciprestal de la Asunción, tuvo lu-
gar el pasado miércoles la ceremO' 
nia de administrar las aguas bau-
tismales a la recién nacida hi ja de 
nuestro buen amigo don ¿Rafael 
Ceballos Montero (su esposa, de 
soltera, Belén Garc ía Dugo), a la 
cual le fué impuesto el nombre de 
María Berta . En representación de 
los padrinos, don Francisco y do-
ña Domiti la Ceballos Montero, 
actuaron don Francisco y doña 
Juana García Dugo. 

O P E R A D O S : En Santander , ha 
sido intervenido quirúrgicamente, 
por fortuna con feliz resultado. 
Adolfo de la Torre Espejo, hi jo de 
nuestro buen amigo don Adolfo de 
la Torre Rivaherrera. Hacemos vo-
tos por su rápido y total restable-
cimiento. 

Igualmente, ha sido operado en 
Córdoba, de la fractura que sufrió 
por efecto de una caída, nuestro 
estimado amigo don Fernando Pe-
so Fuentes, a quien deseamos in-
mediata mejoría . 

E S T U D I A N T E S . En Granada. 

i <f Mm W . á i . 

(Pastas Andaluzas, S. £.] 

Fábrica de obleas y 

barquillos 

PALMA BEL RIO 

terminó el tercer curso de la carre-
ra de Farmacia nuestro joven ami-
go don Fernando Tirado López. 

Con buenas notas aprobó los 
exámenes de Reválida de 4.°, nues-
tro joven amigo José Manuel Ort iz 
Rodríguez. 

También aprobó el segundo ejer-
cicio la señorita María Luisa Gar-
cía Legal. 

Aprobó, el examen de ingreso de 
Bachil lerato, Isabel Quesada Pé-
rez. El de primer año: Antonio 
González Chacón, Manuel Onieva 
Espejo y Manuel O r t a Muñoz. Y el 
de segundo curso, Antonio Moya 
Egea. 

V I A J E R O S : Días pasados tuvi-
mos el gusto de saludar en esta a 
don Rafael Estrella Armesto, de 
Sevilla. 

Marchó a Ja Argentina el Rvdo. 
P . Octavio Rodríguez, Misionero 
del Corazón de María. 

Después de pasar en esta unos 
días, regresó a Madrid don José 
Delgado Viro. 

Marchó a J i jona (Alicante) la 
simpática señorita Qloria Alcaraz 
Verdu. 

Pasa en ésta unos días, don Lau-
reano Almenara B lanco . 

Se encuentra en nuestra ciudad, 
pasando unos días junto a su ma-
dre y hermanos, la Sra . de Gon-
zález Rodríguez (don Antonio) , de 
soltera, Ana Chacón y Chacón, 
acompañada de sus ocho hi jos . 

Hemos tenido el gusto de salu-
dar, en ésta a doña Teresa Sánchez 
Polo , Vda. de Caro. 

Regresó de Barcelona, acompa-

ñado de su esposa (de soltera, Ma-
ría Martin Carmena) , nuestro buen 
amigo d o n Antonio Rodríguez 
Díaz, tras haber sido ella sometida 
a una intervención quirúrgica en 
dicha ciudad, en la cl ínica del 
eminente oftalmólogo Dr. Barra-
quer. 

Marcharon de viaje para distin-
tas capitales de Casti l la , nuestro 
estimado amigo don Pedro Dugo 
Martínez y su esposa (de soltera, 
María Teresa Uña Sánchez) . 

Huéspedes de sus hermanos los 
Sres . de Ort iz León (don Manuel) 
ella de soltera Maruja Rodríguez 
Fernández, pasa en Pa lma unos 
días don Manuel Rodríguez Fer-
nández, acompañado de su hija 
Chari . 

Marchb a Alhama de Granada, 
doña María Delgado, Vda. de Rol-
dán. 

O N O M A S T I C A S : El próximo 
jueves, día 29, festividad de San 
Miguel Arcángel, será la onomás-
t ica de los Sres . Linde Prieto, Mon-
tero Garc ía Martín Morales, Gon-
zález Sánchez, Lozano Moreno, 
Morales Torres , González Sol ís , 
jerez Guzmán (en Sevilla), Higue-
ras Angulo (en Córdoba), Rosal 
Mantero (en Homachuelos) , Ca-
rrasco Rodríguez (en Espiel) y Je-
rez Páez (en Sevilla), a los que 
deseamos muchas felicidades. 

Especialmente fel ici tamos con 
la mayor cordialidad a nuestros 
buenos amigos y eficientes cola-
boradores, Sres. Delgado Ruiz, 
Higueras Manzano, Vargas Prados, 
Martínez Caamaño y Santos En-
ríquez. 

E D I T O R I A L 
Viene de Ja primera página 

atención y produce su admiración. Pe-
ro es el contacto humano el que pue-
de confirmar o desbaratar sus nuevas 
ideas sobre nuestra patria. Desde la 
actitud amable o no del aduanero, has-
ta la ayuda que un transeúnte pueda 
prestarle indicándole el camino de la 
estación, de su hotel o de un monu-
mento; todo puede influir en su ánimo 
hacia nuestro país. 

Por ello es necesario crear en Es-
paña, en todas sus gentes, una con-
ciencia turística. Es necesario que to-
do el mundo sepa que el turista no so-
lo es una persona que con su visita be-
neficia nuestra economía sino un posi-
ble amigo de nuestra nación. Hay que 
saber ponerse en su puesto, tratar de 
ayudarle a hacer agradable su estancia 
entre nosotros. Hay, también, que su-
plir nuestras carencias materiales con 
amabilidad, cortesía e hidalguía, para 
que cuando regrese a su país el nom-
bre de España esté en su boca unido 
a conceptos elogiosos. 

Jí nuestros suscriptores de 
Palma 

Por causas absolutamente aje-
nas a nuestra voluntad, y que, 
naturalmente, somos los primeros 
en lamentar, el número de «GUA-
DALGENIL» correspbndiente al 
pasado domingo, llegó a Palma 
después de la hora acostumbrada, 
por cuya razón algunos de nues-
tros suscriptores de esta lo reci-
bir ian con algún retraso. 

Lo lamentamos sinceramente y 
a la vez les rogamos sean tan 
amables de disculparnos. 

Círar.ifix. 

Qráficas Palma 
Tarjetas postales 

con vistas de Palma 
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Entrevista con un gato 
A través de mis ventanas veo los 

aleros de los tejados de enfrente y 
observo el incesante ir y venir de 
los gatos que por ellos pasean. 

Como no soy mala observadora, 
mi curiosidad se ha detenido hace 
tiempo en un gato, que, triste y so-
litario, me hace el efecto de que 
sus cavilaciones deben ser serias y 
profundas, a juzgar por su aspecto 
meditabundo. 

Para satisfacer esta curiosidad, 
me proprongo salir de dudas inte-
rrogando al Micifuz, que desde lue-
go no tenía aspecto de haber comi-
do capón como el de la fábula. 

A este respecto aceché una de 
sus salidas al sol y, después de sa-
ludarlo y pedirle mil disculpas, 
empecé lo que bien pudiéramos 
llamar interviú, si esta palabra cá-
be en una entrevista con un gato. 

—Señor gato: - l e dije— Perdone 
mi curiosidad, pero a fuerza de 
verlo pasar, crea que le he tomado 
estimación, y por lo tanto quisiera 
saber cual es la causa de sus cavi-
laciones, para, si en mi mano es-
tá, procurar hacer algo porque se 
le remedien. 

Después de darme las gracias 
con mil cumplidos, reflexionó un 
poco, como para coger el hilo de 
sus pensamientos, y comenzó así: 

- Y o . . . —dijo— soy un gato casi 
de otra época. Mi primera juven-
tud pasó casi sin darme cuenta de 
ello, y ésta ha sido una dé mis 
muchas equivocaciones, pues dejé 
escapar mi tiempo sin escoger una 
compañera. 

—jEso es lo de menos! —dije— 
Aún es lo bastante joven como pa-
ra procurar encontrar una a su 
gusto. 

- A h i está lo malo del caso, —ex-
clamó, moviendo la cabeza— que 
hoy, a nosotros los gatos de la cla-
se media, nos es bastante más di-
fícil encontrar compañera que ese 
vuestro refrán de encontrar una 
aguja en un pajar. 

—De verdad que no acierto a 
comprender, pues a mi parecer, 
hay ahora las más lindas gatitas 
que nunca vi. 

—No le niego lo que dice; - con-
testó— por el contrario, estoy con-
venidís imo de ello, pues para al-
go tengo ojos en la cara. Pero es-
cuche y procure darme la razón. 
S i en mi primera juventud yo hu-
biera escogido compañera todo se-
ría distinto, pues en «mis tiempos» 
aún no muy lejanos, las gatas 
obraban más cuerdamente que hoy, 

i 
(¡y no me diga que no!). Yo creo 
que a todas las tienen embaucadas 
esos dos factores, hoy principalí-
simos, que se llaman moda y lujo, 
y que a mí, en particular, y a todos 
los de mi sexo en general, maldita 
la gracia qu£ nos hacen, por la 
sencilla razón de que sus ecos ten-
drían que repercutir en la cartera 
del que se aventurase a pasar la 
barrera de la soltería. Yo, por mi 
parte, con el salario que gano, 
«bastante elevadito por cierto», 
amén de «puntos y comas» que al 
tener familia c¿braría, no me atrevo 
a competir con los antedichos fac-
tores, por miedo a que ellos ganen 
la partida. 

—Sin-embargo, yo creo lo con-
trario; pues si a la compañera que 
busque sabe inspirarle un amor 
profundo y verdadero, se vendría 
abajo todo io demás, y Vd. sería 
el dueño de la situación. Pruebe a 
ver, que yo le aseguro una fácil vic-
toria. 

Meditó un poco y contestó: 

—No me atrevo. Siempre fué ley 
natural en todas las Zap(aquildas 
olvidarse de las galas de novia para 
correr tras el apetitoso ratoncillo, 
y esa flaqueza, tan común entre las 
gatas, es la que me hace*temer que 
no sea mía la victoria. 

—Veo que confía poco en sí mis-
mo, así que confiese al menos que 
lo que tiene es miedo, un miedo 
terrible, que le hace encontrarse en 
una inferioridad tremenda, y esa 
es su mayor equivocación. Y ya 
que a hablar nos pusimos, voy a 
tener el atrevimiento de decirle 
cuatro verdades cara a cara: 

¿Sabéis quién* tiene la culpa de 
dejar que de esa mala forma impe-
ren el lujo y la moda?. Vosotros, 
que a su debido tiempo no habéis 
sabido poner la barrera. Ellas.. . 
Ipobrecillas! No saben ya qué ha^ 
cer ni qué no hacer para conseguir 
que os digneis tan siquiera hacer-
le el honor de una mirada; y el día 
en que lo consigan, tened por se-
guro que habréis ganado la parti-
da, y que fuera de vosotros, nada 
les importa; os lo aseguro. 

Con esto terminó nuestra entre-
vista. Y creo que mis clarísi-
mas razones hicieron mella en el 
gato. 

RAFAELITA DURÁN 

Gráficas Valma 
Carteras colegial 
inmejorable calidad 

Efemérides 
gloriosas 

Hay veces que la historia de los 
pueblos está supeditada a una fe-
cha. En el Muestro, la fecha del 8 
de septiembre va unida a hechos 
memorables por distintos concep' 
tos. 

En ese día la Iglesia Católica ce-
lebra el nacimiento de la que ha-
bía de ser Madre de Dios y corre-
dentora del género humano. * 

Nosotros, los palmeños, celebra-
mos entonces la fiesta de nuestra 
Patrona María Santísima de Belén. 

En este mismo día y hace cinco 
siglos, nació en el palacio de esta 
Villa el ilustre palmeño y mejor 
guerrero, 7.° señor de este Conda-
do, Don Luis Portocarrero, her-
mano político del Gran Capitán y 
su compañero en las guerras de 
Italia, donde murió. 

Justamente en día tan señalado, 
Don Luis Portocarrero derrotó a 
los moros cuando quemaban las 
puertas de las murallas del Arqui* 
to, por cuya victoria la señora de 
este caudillo mereció la real re-
compensa de obtener el vestido que 
la Reina vistiera en esa fecha feliz. 

He aquí cuatro hechos que ha-
blan de la gloria de una fecha. 
Cuando los pueblos como el nues-
tro tienen poca historia, triste es 
decirlo, merecen destacarse estos 
pequeños detalles, que nos han si-
do facilitados desde el lecho donde 
convalece, por ese «archivo vivien-
te palmeño» que es el Presbítero 
Don José Rodríguez Jiménez, tan 
querido como respetado de todos 
sus paisanos, y que a sus muchos 
dones une el de un palmeñismo 
desmedido, junto a una devoción 
sin precedentes a su Patrona. 

Para nosotros, sin duda, la ma-
yor gloria corresponde al día de la 
Patrona; esa Virgen chiquita que 
pasa el año recogida en su hermi-
ta, pero al paso de caminantes que 
la divisan de lejos, erguida en su 
monumento, como velando el sue-
ño de los palmeños; esa Virgen es-
culpida en piedra, que amorosa-
mente recuerda a todos que «su 
casa» está a pocos pasos. 

¿Quién pasa sin visitarla? ¿Quién 
al menos, entre vergonzoso y reca-
tado, aunque sea en voz baja, no le 
envía una alabanza, o una ora-
ción? ¿Quién, al salir para un via-
je, corto o largo, al igual que a su 
regreso, no implora su compañía o 
agradece su protección? Todos, 

pasa a la página siguiente 
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D E E X A M E N E S 
La enseñanza en Palma del Río, 

después de la exclaustración, que-
dó encomendada a los Dómine, que 
aquí había muchos, y al colegio de 
D. José de Mora, donde se educa-
ban los que pudiéramos llamar 
«los señoritos» del pueblo, como 
se deduce de los apellidos de algu-
nos de los que fueron alumnos de 
aquel colegio, como los Cívicos 
(D. Francisco, D. José y D Juan), 
los Réjanos (D. Rafael y D. Sebas-
tián), que después marcharon a 
Madrid para estudiar la carrera de 
Derecho. Otro, D. Manuel Barrios, 
que después de ser Abogado ingre-
só en el Seminario y se ordenó de 
sacerdote, continuando con su des-
pacho de Abogado, y capellán del 
Buen Suceso. Otro, D. Juan Reja-
no, que fué sacerdote y murió en 
la localidad. En este colegio, los 
alumnos al terminar sólo sufrían 
el examen de conjunto. 

Después del año 1886, creo que 
no se repitieron en Palma del Río 
los exámenes oficiales de fin de 
curso en las dos Escuelas Nacio-
nales que había en la población, a 
saber: la regida por el maestro D. 
Francisco Gordillo y la titular del 
otro maestro, D. Salvador Junqui-
to. Aquellos exámenes se verifica' 
ron en las aulas de las dos escue-
las, en el piso bajo de lo que hoy 
es Biblioteca, junto al Ayuntamien-
to. En una amplia tribuna se situa-
ron los señores examinadores, a 
saber: tres directivos del Magiste-
rio de Córdoba, el Alcalde, el Juez 
y el Cura Párroco, y los dos maes-
tros titulares. 

Los doce alumnos escogidos por 
los maestros para sufrir examen, 
entre los cuales me encontraba yo. 
fueron desfilando ante el tribunal 
y sufriendo un examen detenido y 
hondo sobre las materias de pri-
mera enseñanza, mucho tiempo en 
la pizarra, una página de lectura 

en un libro muy voluminoso» un 
dictado escrito en papel de barba, 
en ia mesa del tribunal, y todo el 
texto del Catecismo de Ripalda. 
Aquellos señores no tenían prisa, 
pues desde la mañana hasta la no-
che emplearon en examinar a los 
doce alumnos mayores, premián-
dolos con bonitos libros de lectu-
ra y cuentos. 

Pero los exámenes más alegres, 
porque terminaron con música, 
fueron sin duda los verificados en 
la Escuela del Ave María dos años 
antes de ser clausurada por los 
marxistas. En el patio de la escue-
la se colocaba el tablado del esce-
nario del teatro, a donde subía el 
examinando, y ante una gran piza-
rra y unos mapa^ colocados sobre 
la pared, iba contestando a las pre-
guntas que" le hacían los concu< 
rrentes al acto, todos los cuales 
tenían derecho a preguntarle sobre 
materias de primera enseñanza. 
Entre los que más tomaron parte 
en el «torneo» figuraron el Director 
del Banco Español de Crédito D. 
Mariano Aguayo, el médico D. Mi-
guel Jerez, el Maestro Nacional D. 
José Robles, D. Juan Navas, Cura 
Párroco, y otros varios, de lo cual 
pueden certificar nuestros queri-
dos D. Virgilio y compañeros de 
antaño. 

A continuación de este examen 
se solía obsequiar a los asistentes 
con alegrías al piano por el incom-
parable Maestro Eloy Viro y reci-
taciones de Historia, viajes de 
Geografía, etc., por los alumnos 
pequeños, terminando con un him-
no cantado por todos los alumnos, 
y los asistentes habían disfrutado 
del agradable fresquito del patio 
del Colegio en noche de verano, y 
los chicos habían demostrado su 
competencia y amor al estudio. 

I OSÉ RODRÍGUEZ GIMÉNEZ, Pbro. 

Electro-Harinera lie Palma del R í o . S. A. 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema "Rulher" 

Efeméridds gloriosas 
viene de la página anterior 
como hijos, más o menos cariño-
sos, estamos obligados a las más 
elementales cortesías para con 
Ella. 

En este mes, para nosotros de 
grandes alegrías, tuvimos la dicha 
de venir al mundo para gozar la 
gloria de su patronazgo, y bueno 
será en estas fiestas locales que 
coinciden con la^Natividad de María 
Santísima, recordar a uno de sus 
hijos predilectos, Don Pascual Ruiz 
Caro de la Barrera, que duerme ya 
el suño eterno, y que para legítimo 
orgullo de él y gratitud nuestra, 
adquirió la bendita imagen. 

El fervor de otro de sus hijos 
mandó erigir su monumento, para 
que Ella presidiera, bajo las incle-' 
mencias del tiempo y la oscuri-
dad de la noche, mirando a la ciu-
dad, todos los avatares, penas y 
glorias de su pueblo. 

No importa que las fiestas popu-
lares revistan mayor o menor so-
lemnidad; cuando Ella, desde su 
casa de Belén, viene hasta nos-
otros para pasar solo unos días, 
como huésped que es de sus hijos, 
la colmamos de rezos, de súplicas 
y de peticiones. La cantamos con 
frases dulces, como esa que noche 
tras noche, durante su novenario, 
repiten desde el coro: «Es María, 
del Cielo, el encanto...» y si para 
recibirla fuimos en romería y, en-
tre vivas y cantos llegó a su Parro-
quia enmedio del fervor de todo el 
vecindario enardecido, el día que 
cumplido el plazo señalado haya 
de regresar a su ermita, volvere-
mos a acompañarla en silencio, 
sin risas ni algazaras, tristes, co-
mo cuando de un ser querido nos 
apartamos, pero con el propósito 
de cada domingo ir a visitarla, pa-
ra de esta manera encontrarla ca-
da vez más bonita y cada vez más 
palmeña, en su ermita solitaria de 
Belén. 

RAFAEL CARRASCO TORBF.S 

GESTORIA GIMENEZ 
Recuerda a sus clientes y amigos 
que el día 11 del próximo mes de 
Octubre, termina el plazo para la 
revisión de los carnets de condu-
cir expedidos desde el día 1 de 
Enero de 1951 hasta el 11 de 
Octubre de 1957, quedando, a 
partir de dicha fecha, automáti-
camente nulos los que no hayan 

sido revisados. 

Gestoría Giménez 
puede tramitárselo en el mínimo 

de tiempo. 
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Crónica k olía a g o l e n larde l i o 1 R I O " : 
la A o v i l l a d a Del día 18 en Priego 

Carta abierta Je un aficionado que sabe lo que se trae entre manot 
Pues, señores, también esta se-

mana, como en la anterior, me han 
saltado otros dos «espontáneos» al 
«ruedo» periodístico de R I N C O N 
T A U R I N O . Y me alegro, podéis 
creerlo; por dos razones; la prime-
ra es que así se le da variedad a 
esta página, comparando los jui-
cios que los triunfos de nuestros 
toreros merecen a distintos buenos 
aficionados, y después, la verdad 
sea dicha, porque con su interven-
ción se me proporciona un cierto 
descanso, al que también tengo de-
recho, y me permite de vez en cuan-
do «ver los toros desde la barrera» 
P o r otra parte, de esta forma el 
lector aficionado —ahora lo somos 
todos en Palma— puede compro-
bar la unanimidad de criterios, o, 
por el contrario, la disconformidad 
en ellos, sobre nuestras «figuras» 
locales. En el número anterior se 
referían a «Palmeño»; hoy, nues-
tro buen amigo y colaborador en 
otros fiemas Luis Mazuecos, siem-
pre tan apasionado comenta la 
novillada en q ü e con carác-
ter de apoteósis —y perdonad-
me la hipérbole— intervino «El 
Renco» en Priego el domingo pa-
sado. Después, es esa objetiva y 
bien redactada carta abierta que 
firma mi distinguido amigo e inte-
ligente aficionado S r . J iménez Mar-
tínez, en la que pone los puntos 

sobre las íes respecto a ciertas 
comparaciones q u e - c o i n c i d o 
exactamente con é l - están por 
completo fuera de lugar; y digo es 
to sin restarle a nadie ni un ápice 
de sus méritos, que soy el primero 
en reconocer. 

Terminado pués esta especie de 
«paseíllo» de presentación, me re-
tiro a un burladero, y dejo actuar 
a «los espadas». 

«BOQUERÓN» 

VtuUUas sin cascabeles 
Desde las 11 de la mañana hasta 

las 4 y media de la tarde, en auto-
car, para llegar al lugar del desti-
no. Mucho tiempo y muchas cues-
tas; pero que se dieron por bien 
empleadas por dos razones princi-
palísimas: una por ver y admirar 
ese hermoso pueblo que es Priego 
de Córdoba, hundido en la profun-
didad de enormes montañas que 
aspiran a estrujarlo. (Priego: por 
tus calles, por tus casas señoriales, 
por tus comercios e industrias, por 
todo el aire de pueblo grande y 
aristocrát ico que respiras, mere-
cías que te sacasen de ese torbelli-
no de montañas y te situases aquí, 
en nuestro hermoso y querido va-
lle). La otra razón fué el resultado 
del festejo taurino que fuimos a ad-

j£a bomba! 
¡Pronto los dos «monstruos» juntos! 
j£o que todos esperaban! 

Si la botella grande es cada vez más solici-
tada, la pequeña, que dentro de unos dí?s 
se pondrá a la venta, armará la revolución. 

Como es natural, se trata de ta 

^ CRUZ DEL CAMPO 
que "apodera" en ésta MIGUEL MONTERO 

mirar. A fuer de sinceros, hemos 
de decir que los dos espadas, co-
mo asimismo Alvarito Domecq 
con su toreo a caballo, triunfaron. 

P a c o Raigón, que se las enten-
dió con el que abrió plaza —UM no-
villo salpicado de pintas blancas y 
cuernos apuntando para el c ielo- , 
estuvo torerísimo con el capote, 
dando una serie de lances y veró-
nicas que se aplaudieron a rabiar. 
Des^més, en el tercio de picas, hi-
zo ek quite por gaoneras .muy ajus-
tadas. A la hora de la muleta, nos 
brindó una faena completa y tore-
ra, para recetar un pinchazo, me-
dia estocada y descabello al segun-
do intento. Muchos pañuelos en la 
plaza y vuelta al ruedo con dos 
orejas. Salen las mulillas, unas 
mulillas tristes, sin cascabeles, que 
carecían de esa vivacidad, de ese 
nervio vivo y alegre de las simpá-
t icas mulillas que, en un santia-
mén, entran y salen del coso con 
su carga. Más que mulillas que van 
a arrastrar al toro, me parecían 
yuntas de labor al regreso de la be. 
sana. 

A su segundo, Raigón lo recibe 
de chiqueros. Un bicho negro, 
abrochao de cuernos y huidizo de 
capote. El diestro intenta templar-
lo y lo consigue. Unos buenos lan-
ces y enseguida el cambio de ter-
cio para una buena puya que por 
algunos, los entendidos, se aplau-
de, y por otros , los . . . se chifla a 
rabiar. Manuel Benítez ' E L COR-
D O B E S » , (nuestro «Renco»), hace 
el quite de cabal los con unos mag-
níficos pases de frente por detrás, 
a justadísimos. Ya ha entrado en li-
za el «Rey del valor», y la gente de 
Priego, que lo recuerda de antes y 
le quiere, palmotea de lo lindo. Ha-
ce Raigón una lidia de muleta bas-
tante buena y envía un pinchazo y 
una estocada hasta la bola. El bi-
cho cae. Gran ovación, dos orejas 
y rabo. S e oyen algunos pitos por 
lo de la «cola», pero el torero dala 
vuelta al ruedo con los máximos 
trofeos. 

Y ya está el s i lencio en la plaza; 
la espectación es máxima; muchos 
se relamen de gusto esperando a 
f u e de un momento a otro empie-
ce el «plato fuerte»; otros, los que 
aún no vieron a «El Cordobés», es-
peran con un gesto de curiosidad 
el momento en que el diestro em-
piece con su lote. 

Ya está el bicho en la arena, -ne-
gro, ligero de remos y con unos 

paca a la página siguiente 
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Viene de la página anterior 

cuernos muy feos—. Manolo, si-
guiendo la costumbre de que su 
cuadrilla descanse, lo recibe direc-
tamente de los chiqueros y le da 
unos lances magníficos de ejecu-
ción, doblando las rodillas para 
que el torito se pare. Al cuarto o 
quinto intento lo logra, y agarra 
una buena serie de pases, que se 
aplauden mucho. Lleva con bas-
tante salero el toro a los caballos 
y se luce en el quite. A la hora de 
emplear la muleta, el cornúpeta 
«tira al monte»; se le cuela una y 
otra vez por la izquierda, y el pú-
blico dice ¡no! para que ceje. El, 
temerario, insiste y consigue unos 
buenos muletazo que se aplauden. 
Se perfila como los buenos, y hace 
la suerte de matar como mandan 
los cánones, agarrando una casi 
entera que agacha al bicho. Des-
pués viene el drama, la angustia. 
Yo he visto a este toro prestarse a 
todos los tercios con más o menos 
nobleza, marrullero si se quiere, 
pero lo he visto «entero», valiente, 
dispuesto a la pelea y sin berrear. 
Ahora sí berrea; le ha llegado la 
hora al puntillero (?). Se acerca 
por detrás al toro, con más miedo 
que puntería y le dá una puñalada 
en el cuello, que le hace sacar j iro-
nes de pellejo. Vuelve otra vez a la 
carga y nuevamente falla; el ani-
mal se lamenta por segunda vez de 
este martirio; le duele mucho más 
que todo lo anterior. ¡Qué bien es-
tuvo Díaz Cabañete al decir: «Com-
padécete del toro que muere sin 
puntillero»!. P o r fin acierta y libra 
a) toro de sus sufrimientos. 

En el segundo fué el disloque. 
Toreó de capote magistralmente, e 
hizo una faena de muleta ({de mu-
leta, sí!), para relamerse de gusto. 
Dió derechazos, pases en redondo, 
ceñidísimos, y naturales inmensos. 
A la hora de los ayudados por al-
to, más que una figura de carne 
parecía una estatua. ¿Y qué les di-
go a ustedes de las manoletinas, 
de esa suerte de la lidia que mu-
chos entendidos han dado en lla-
mar pase de adorno y secundario? 
P o c o entiendo de ésto, pero sepa 
el lector que cada manoletina su-
ponía para los espectadores cor-
társeles la respiración. Después del 
faenón, ejecutó la suerte de matar 
como un maestro cualquiera, aga-
rrando una estocada hasta la bola. 
Tardó el bicho un poco en caer, 
pero cuando lo hizo no necesitó ni 
puntilla; estaba muerto. ¡La apo-
teosis! El ruedo se llena de gente y 
quieren llevarse en hombros a «El 
Cordobés» sin esperar a los tro-
feos; él se resiste y por fin sale en 
volandas hacia el hotel . . . ¡que está 
un tirón! 

Después la calle, los corri l los ca-
llejeros comentando lo mismo; 
¡Qué barbaridad! ¡Qué fenómeno!. 
Otros manifestaban su alegría por 

Hincón taurino 
el éxito tan completo. 

Priego se sume en las sombras 
de la noche. Es fiesta grande por-
que así lo quisieron «El Cordobés», 
P a c o Raigón y Alvarito (magnífico 
jinete y estupendo rejoneador). Los 
bares, las confiterías ¡y hasta las 
boticas de guardia (hay que tomar 
pastillas para rebajar la presión), 
están abarrotadas. Se oye comen-
tar: ¡Qué bárbaro! ¡Ni en la feria 
tanto ambiente de forasteros! 

Volvemos al autocar y, ya en 
marcha, dirigimos nuestra mirada 
última a Priego. Nostalgia nos que-
da de dejarlo tan pronto, sin cono-
cerlo a fondo. 

«APRF.NDIZ DF. TAI TRASMANO» 

Carta abierta a los bres Torres Quesada j 
Jiménez Muñoz 

Queridos amigos: Estuvisteis en 
Priego el domingo pasado, y en ver-
dad lo pasasteis divertido, por lo que 
me han contado, a costa de nuestro 
heroico paisano Manolo Benítez, que, 
de verdad, de verdad, realizó dos fae-
nas meritorias, que toreó, en una pala-
bra, que es precisamente lo que le fal-
taba para completarlas, junto a ese 
estoicismó que tanto gusta a la afición. 
Pero. . . por conducto fideligno, sé que, 
además de vuestra impresión gratísi-
ma, me lo quereis hacer saber perso-
nalmente, avalado todo ello en compa-
ciones tales que me han hecho reir y 
meditar. 

No estuve en El Puerto, bien a mi 
pesar, por aquello de «quien nunca es-
tuvo en El Puerto no sabe lo que es 
ver toros...», pero mis quehaceres me 
lo impidieron, y así no pude dar con-
firmación y ver lo que vuestros ojos 
vieron, en especial la labor realizada 
por Paco Camino. 

He seguido a este torero en su épo-
ca de novillero, y más tarde como ma-
tador, y es cierto que me ha convenci-
do por su toreo hondo y por su inteli-
gencia, que le han llevado a ocupar un 
puesto destacadísimo, por méritos pro-
pios, a pesar de su poca edad. No es-
tuve en El Puerto y, según me dijisteis, 
estuvo mal, en términos generales; pe-
ro vosotros, buenos aficionados, no tu-
visteis en cuenta que veinte días antes 
sufría una grave cogida, y la corrida, a 
pesar de la transcendencia y responsa-
bilidad que tenía para él, la afrontó 
con todas las consecuencias, surgien-
do más tarde los imponderables en or-
den tal como las condiciones de los 
toros, y, sobre todo y principalmente, 
esa falta de sitio que tanto cuesta «co-
ger» a algunos durante todo el resto 
de la temporada. 

P o r todo ello, me desagradó y 
hasta me enojé —lo recordáis b i e n -
al oiros decir que no es figura, y 
hasta hacer comparaciones con 

nuestro paisano. . . ¡Por favor, ami-
gos, más seriedad y juicio al opi-
nar! 

—¿Pero, es que no eres devoto de 
«El Renco»? —preguntareis—. No, 
no lo soy de ningún torero; y si he 
manifestado algo con respecto a 
alguno, lo ha sido para decir si es 
bueno o no, pero nunca para equi-
pararlo con otro, sin base suficien-
te para ello. 

De Manolo Benítez, precisamen-
te, soy el menos indicado para dar 
una información equivocada, ya 
que mi afección por él es grande, 
admirándole, si cabe, más por sus 
cualidades humanas, y ello me lle-
varía a desquiciar los hechos en su 
verdadero valor. 

Recuerdo la corrida celebrada en 
Córdoba, en la que toreaba P a c o 
Camino, y en la cual comentába-
mos juntos la labor realizada por 
este muchacho, que fué sencilla-
mente prodigiosa; y al preguntarle 
su opinión sobre lo que había vis-
to, me contestó sencillamente: 
— «Si llegase a torear algún día co-
mo lo hace el de Camas, entonces 
podré decir que soy torero». A lo 
que respondí: S i llegases a domi-
nar a los toros como lo has visto 
hacer esta tarde, llegarías a ser el 
mejor torero del mundo. 

¿ O s figuráis, queridos amigos, 
el toreo recio, viril, «con garra», 
con esa personalidad caracterís-
tica que imprime a su toreo «El 
Renco», completado todo ello con 
un dominio pleno del enemigo, que 
empezó a vislumbrarse en Belmez, 
para hacerse más realidad en Prie-
go?. 

Perdonad mi enojo, siquiera sea 
en favor de mi sinceridad y condi-
ción de aficionado, que me ha lle-
vado a lanzarme al ruedo como 
vulgar espontáneo, para haceros 
ver lo impreciso de vuestra opi-
nión y los resultados de ella, que 
lleva consigo el desorbitar los he-
chos con antelación, con grave de-
trimento de esa masa heterogénea 
de aficionados incipientes, e inclu-
so del torero, haciéndoles creer 
una cosa que en realidad, aún no 
lo es. 

El lunes próximo (D. m.) alterna 
el torero sevillano junto a -Grego-
rio Sánchez y Girón en la plaza 
de Córdoba; allí le vereis y desea-
ría dar satisfacción cumplida a 
cuanto os digo, así como para 
vuestro recreo y deleite, de lo que 
es el arte de bien torear, y que po-
dáis decir conmigo: ¡Paco Cami-
no, torero superlativo! 

Palma del Río, 23 de septiembre, 
1960. 

m 
O s abraza 

AGUSTÍN JIMENEZ 



£t primer partido amistoso de la temporada 
Con escasa asistencia de públi-

co, se celebró el pasado domingo 
el primer encuentro amistoso de la 
temporada, que en verdad no ha-
bía despertado demasiado interés, 
pero que a los buenos aficionados 
les proporcionó una tarde muy dis-
traída, sobre todo en los comien-
zos del encuentro, es decir, antes 
de que algunoá jugadores que ya 
eran titulares pensaran en dejar 
de serlo. Este es un punto que ya 
aclararemos. Era el SAN LOREN-
ZO, de Córdoba, el equipo visitan-
te; y pronto demostró el por qué 
fué campeón de su Grupo. Unas 
jugadas bien ligadas y con mejores 
remates, nos hicieron presumirán 
buen encuentro, pero, claro, en-
frente tenían un conjunto en el que 
figuraban jugadores como Pepín 
Martín, Trujilloy Pedrera, que for-
mando líneas con elementos antes 
fichados, eran barreras difíciles de 
saltar, aunque se jugara sin porte-
ro —que hasta la fecha no tene-
mos—:. Pero si no hubo más que 
un gol del visitante, no fué debido * 
a buena tarde de los porteros, sino 
a la barrera de que ante§ hablába-
mos, en la que García y Pepín 
Martin se veían reforzados, ¡pero 
de qué manera!, por Cruz, Pedrera 
y Trujillo. La delantera presentó, 
no sabemos porqué, una composi-
ción anómala, ya que Gómez ocu-
pó el extremo y Pepín el centro 
con Juan Jesús de interior, y Lope-
ra primero y luego Antoñito ocu-
paron, con más voluntad que 
aciertos, el otro, alternando con 
Tejero y Ruiz en el extremo dere-
cha'. Los esfuerzos del centro y ala 
derecha no encontraron nunca 
apoyo en la izquierda, donde Gó-
mez y García prodigaban pases 
atrás, desluciendo las jugadas. Era 
por lo visto un plan preconcebido, 
ya que, según manifestaron más 
tarde, su ánimo era dejar de perte-
necer al club donde el pasado do-
mingo quedaron comprometidos. 

Es decir, que cuando ya tenía-
mos un equipo —todavía en em-
brión—, pero que ya creíamos for-
mado, surgen estos dos nuevos im-
ponderables. S i a ello unimos las 
pretensiones de Pedrera, Pepín 
Martín y Luque, de todo punto le-
jos de las posibilidades de nuestro 
club, deduciremos la imposibilidad 
de contar con tales elementos, va-
liosos desde lu^go, pero que su fi-
chaje no está al alcance de las dis-
ponibilidades económicas del PAL-
MA C. de F. 

Estamos solo a una jornada de 
la iniciación del Campeonato y, 
en realidad, no tenemos equipo. S i 
las exigencias de unos y otros nos 

vedan el contar con ellos, y la co-
laboración de aficionados no es un 
poco más eficaz, iniciaremos el 
mismo con jugadores locales, pro-
cedentes del antiguo PALMA, del 
ATLETICO y del JUVENIL, juntos 
con aquellos que formaron en el 
O. A. R. y en el SAN FRANCIS-
CO, haciendo una selección que, 
aunque pobre de juego, al menos 
defenderán con calor los colores 
de nuestro primer equipo, sin pen-
sar en la materialidad económica 
del fichaje. 

Así es que, de momento, el pa-
sado domingo solo firmaron su 
compromiso Truiillo y Tejero, que 
con los fichados anteriormente, 
constituirán el armazón del equi-
po. Todavía confiamos en la com-
prensión de los que pretenden elu-
dir el compromiso contraído y en 
la incorporación a nuestro club, si 
no de todos los que quisiéramos, 
al menos de algunos, que tienen 
demostrada su valía y su cariño 

hacia él. 
Esperemos a esta tarde y vere-

mos nuevos muchachos con áni-
mos de formar en nuestro conjun-
to, en la seguridad de que la direc-
tiva está animada de los mejores 
deseos de complacer a la afición, 
aunque para ello no cuente hasta 
ahora ni con calor de la misma ni 
con efectivo para hacer frente a las 
exigencias económicas. 

Como por el Calendario Oficial 
que en estas páginas se inserta, 
puede ver el lector aficionado, el 
PALMA C. de F. ha quedado defi-
nitivamente incluido en el Grupo 
III de la Primera Categoría Regio-
nal, tal como anticipábamos en el 
número del día 11 del actual. 

Hasta el próximo domingo, pues 
en que informando —ya «en capi-
lla>— de la iniciación del Campeo-
nato. «velaremos nuestras armas». 

Confiemos, al menos, en hacer 
un buen papel. 

« T . DE LA VELA» 

CALENDARIO DEL CAMPEONATO REGIONAL 
V 1 

TEMPORADA 1 9 6 0 - 6 1 G R U P O «11 

PRIMERA VUELTA 

2 Octubre 
Pozoblanco-Hinojosa 
Prieguense-Juventud A. D. 
Villarrense-Palma del Río 

9 Octubre 
Villanueva-Prieguense 
Palma del Río-Pozoblanco 
Juventud A. D.-Villarrense 

16 Octubre 
Pozoblanco-Juventud A. D. 
HinojosaPalma del Río 
Villarrense-Villanueva 

23 Octubre 
Villanueva-Pozoblanco 
Prieguense-Villarrense 
Juventud A. D.-Hinojosa 

6 TZooiembre 
Pozoblanco-Prieguense 
Hiño josa-Villanueva 
Palma del Río-Juventud A. D. 

13 noviembre 
Villanueva-Palma del Río 
Prieguense-Hiño josa 
Villarrense-Pozob lanco 

20 noviembre 
Hinojosa-Villarrense 
Palma del Río-Prieguense 
Juventud A. D.-Villanueva 

SEGUNDA VUELTA 
27 Uooiembre 

Hinojosa-Pozoblanco 
Juventud A. D.-Prieguense 
Palma del Río-Villarrense 

• diciembre 
Prieguense-Villanueva 
Pozoblanco Palma del Río 
Villarrense-Juventud A. D. 

11 diciembre 
Juventud A. D.-Pozoblanco 
Palma del Río-Hinojosa 
Villanueva-Villarrense 

18 diciembre 
Pozoblanco-Villanueva 
Villarrense-Prieguense 
Hinojosa-Juventud A. D. 

1 Cuero 
Prieguense-Pozoblanco 
Villanueva-Hinojosa 
Juventud A. D.-Palma del Río 

8 Suero 
Palma del Río-Villanueva 
Hinojosa-Prieguense 
Pozoblanco-Villarense 

15 Suero 
Villarrense-Hinojosa 
Prieguense-Palma del Río 
Villanueva-Juventud A. D. 


